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Para divulgación inmediata 
 
Brisbane, Joshua Wood, de octavo grado, se lleva a casa el gran premio en 

el Concurso de Redacción sobre la Paz de LCI  
 

(Oak Brook, Illinois) - Joshua Wood, un niño de 13 años de Brisbane, Australia, 
tiene una idea de lo que la paz debería significar para el mundo. Joshua dio vida 

a esa idea a través de un ensayo impactante que lo hizo merecedor del gran 

premio en el Concurso de Redacción sobre la Paz de LCI. 

 

“El Concurso de Redacción sobre la Paz de LCI destaca las voces de jóvenes 

increíbles que tienen ideas firmes sobre cómo podemos lograr un mundo más 

bondadoso y pacífico”, dice el presidente de la Asociación, el Dr. Jung-Yul Choi. 

“Estamos orgullosos de apoyar el proceso creativo de los niños de todo el 

mundo. Es a través del servicio humilde a nuestras comunidades que podemos 

lograr la paz”.  

 

Creado para brindar a los jóvenes con discapacidad visual la oportunidad de 

expresar sus sentimientos sobre la paz, el Concurso Internacional de Redacción 

es un elemento básico de los clubes de Leones de todo el mundo. Los Leones 

trabajan con las escuelas locales y las familias de su área para encontrar 

jóvenes que estén interesados en participar y que podrían beneficiarse de este 

programa.  

 



"Nací con una rara enfermedad de la retina y uso braille para leer", dijo Joshua. 

"Me gustaría que los demás sepan que aunque uno tenga una discapacidad, 

puede lograr grandes cosas y ser una influencia positiva para otras personas".  

 

La composición ganadora, titulada "La paz y el servicio van de la mano", fue 

seleccionada por su originalidad, mérito organizativo y descripción del tema del 

concurso: "La paz a través del servicio". El Club de Leones Brisbane Camp Hill 

Carindale patrocinó el concurso local que dio a este estudiante del 8º grado la 

oportunidad de participar en este evento global y compartir sus palabras de paz 

con el mundo. 

 

"Los socios del club de Leones Brisbane Camp Hill Carindale están muy 

contentos por el logro de Joshua Wood al ganar el premio principal del Concurso 

de Redacción sobre la Paz de la Asociación Internacional de Clubes de Leones", 

dijo el presidente del club, Bill Dahl. “Joshua ha mostrado determinación al 

participar y humildad al tener éxito. El apoyo de toda su familia ha sido 

extraordinario”. 

 

En su composición Joshua explora la idea de la paz a través de los ojos de su 

abuelo y las historias que su abuelo le contó sobre lo que significa servir a los 

demás. Joshua espera que su composición anime a otros a ayudar a las 

personas a pesar de cualquier discapacidad o dificultad que tengan.  

 

“La composición sobre la paz es importante porque anima a las personas a 

pensar no solo en la paz, sino también en cómo lograrla”, dijo Joshua. “Me 

encantaría vivir en un mundo más pacífico y que la gente encontrara la paz 

interior. Creo que muchos problemas y disputas pueden resolverse con un 

enfoque más pacífico, en el que las personas piensen en los demás además de 

pensar en sí mismas. Con más paciencia, bondad y con la voluntad de ayudar a 

los demás, creo que podemos lograr una sociedad más pacífica ". 

 



Como ganador del concurso, Joshua recibirá un premio en efectivo de US 

$5.000. Visite el sitio web de la Asociación Internacional de Clubes de Leones, 

lionsclubs.org/peace-essay, para leer la composición de Wood y obtener más 

información sobre el concurso. 

 

La Asociación Internacional de Clubes de Leones es la organización de clubes 

de servicio más grande del mundo, con más de más de 1,4 millones de hombres 

y mujeres en 200 países y áreas geográficas de todo el mundo. Los Leones 

establecieron el Concurso de Redacción sobre la Paz para fomentar el espíritu 

de paz y entendimiento internacional entre los jóvenes de todo el mundo.  

 

 
La paz y el servicio van de la mano  

Por: Joshua Wood 
 

Recuerdo caminar de la mano de mi abuelo cuando era pequeño. Era un 
hombre muy sabio, sus canas resaltaban su sabiduría. Sus manos estaban 
secas y ásperas, particularmente para un niño que usa los dedos para leer. 
 
Muchos años después, cuando asistí a su funeral, me di cuenta del significado 
de esas manos secas y ásperas. Fueron las manos que tomaron las mías y me 
guiaron cuando era chico. Eran las manos de un joven, que se fue a la guerra, 
sacrificando su propia seguridad, para preservar la libertad en nuestro país. Eran 
las manos de un hombre que sostuvo a su compañero agonizante en la batalla. 
Eran las manos de un hombre que cortaba el césped de los ancianos de la zona. 
Eran las manos del hombre que había sido homenajeado con medallas pero no 
las llevaba puestas pues pensaba que no necesitaba reconocimiento por su 
servicio. Eran las manos de un hombre que realmente entendía lo que 
significaba el servicio. 
 
Mi abuelo plantó una semilla en mi mente hace muchos años sobre la 
importancia del servicio y su enorme contribución no solo a la paz en nuestras 
comunidades, sino también a la paz interior. A menudo pienso en los conflictos, 
las guerras y las luchas en el mundo y la tristeza en la vida de muchas personas. 
 
También pienso a menudo en lo desinteresado que era mi abuelo al ayudar a los 
demás sin querer nada a cambio. Mi abuelo me decía: "no puedes ver, pero sí 
puedes percibir las cosas y eso es mucho más importante".  
 
Hemos heredado mucho de todos aquellos que fallecieron antes que nosotros. 
La Madre Teresa que sirvió a los pobres en la India. William Booth, fundador del 



Ejército de Salvación, que dedicó su vida a ayudar a los pobres. La más 
inspiradora para mí, personalmente, es Helen Keller, quien era ciega y sorda, 
pero vivía una vida de servicio. A pesar de sus discapacidades, ayudó a los 
veteranos ciegos en la Primera Guerra Mundial, fundó organizaciones benéficas, 
abogó por los ciegos y los pobres y dirigió la Fundación Estadounidense para 
Ciegos durante más de cuarenta años. Toda esta gente increíble sirvió a otros y, 
al hacerlo, llevó la paz a los pobres, los heridos y los hambrientos.  
 
Una cita de Albert Schweitzer concuerda con mi manera de pensar: "las únicas 
personas realmente felices son aquellas que han aprendido a servir". 
 
Le hice una promesa a mi abuelo. Que haré correr la voz sobre el servicio a los 
demás y les contaré cómo esto no solo promueve la paz en los demás, sino que 
también proporciona la paz interior que tantas personas están tratando de 
alcanzar.  Puedo servir a los demás a pesar de mi discapacidad. No quiero 
concentrarme en mí mismo, sino concentrarme en los demás. Espero inspirar a 
otros a lograr la paz a través del servicio.  
 
Como dijo la Madre Teresa: "el fruto del servicio es la paz". Quiero plantar 
semillas de paz en mi vida y animar a otros a que también lo hagan. La paz y el 
servicio van de la mano al igual que mi abuelo y yo caminamos hace muchos 
años. 


